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de log números mes pasado noa la- 
1 bamog del «invierno que nos espera»,en vista 
6tia6SC9Sez ^aa cosechas de cereales y vino, 
>aún estaba pendiente dele recolección esta 
*ÁÍ. a« que aunque va la teníamos descontada por 
’ «o pudimos sospechar lo que la realidad nos 
Jostrado con sus infalibles cifras.
Actual cosecha de vino ha sido «na de las 
desastrosas que hemos conocido; aún aquellas 
Nel hielo hizo tantos destrozos, todavía que 
algunos parajes donde no fue tan sensible y 
No salvar una cuarta parte; así sucedió el año 
Rflo. Pero la actual no tiene comparación; aún 
8qconocen los datos exactos del aforo de los la* 
\ pero va podemos estar soguros que no ha de 
l^t ^ «n manera alguna á «VEINTE MIL CÁN-
t^li'0 loaran do esta cifra con la de
v1
una cosecha
^Wa cuando teníamos nuestro viñedo libre de 
Na! v devastadora epidemia filoxérica, resul- 
s n^rdída de ciento sesenta mil cántaros, que eo- 
^íoimum valían ti tres pesetas uno, quinientas 
í{0 £?***■*** ó sean «dos millones de reales», inolu- 
I 0 al valor de los orujos v residuos Dos millo- 
reales que ingresaban en las casas de todos 
Ninpa, porque quien más quien en menos ha- 
"rende ú pequeña cosecha Dos millones de 
•eft One contribuían á sostener con el jornal 
ih nñrnero de familias, que se invertían en Ir, ali- 
Nifin v el vestido v, por lo tanto, aumentaban 
I. ^ei*r»ío v la industria, que contribuían á levan- 
** eargas municipales con el impuesto de arbi- 
.^ennaumo con que estaban gravados, y cuya 
h«ne que recargarse en los otros artículos.
H C, ^ 4 1 i ______£_____ a._________1____ 1____\ “térradora la cifra, v más aterradora la pers- 
i N dn la Hitnnciún crítica que nos va á colocar 
porque todos dependemos en su mayor 
v óe li, riqueza vinícola.
^ ' vamoo á insistir lo que ya hemos dicho mi- 
! ^ do veces; nuestro país está herido de muerte, 
jija salvará la repoblación de su viñedo, y con 
a ¡JN hacerlo más robusto, á darle una vida exu- 
I ih nlotdrica de riqueza, la construcción del
’i-u
^jNn i?, actual cosecha nos ha puesto de maní 
id lf¡J d’ie pr» podemos seguir los cultivadores de la
1 Duratón v el del Duero que han de regar 
nuestras vegas. Precisamente en estos días 
,,Jns gestionando con la Diputación provincial, 
11„ Ón«t en unión de las otras provincias interesa- 
tíC^tndien el medio de llevar á término el pro-
’K
))l'0rT1o de las grandes calamidades, las grandes 
lir ^Vll!af0nes sociales v aun de las grandes desgra- 
- u sacan enseñanzas muy provechosas, el de-
Jí¡\ ■■■■I
^ "leudo tan descuidados v negligentes en sil 
que no consiste su cultivo sólo en darle las 
llP|N ordinarias y aún extraordinarias, que no 
V L av niia abonarlas bien con abonos orgánicos y 
/ ify !Sl°s, sino que hav que defenderlas de las mu- 
S' ^l’prmedades criptogámicas que la atacan, 
Riéndolas en el invierno y tratándolas con 
\t'\] V con los medios que la ciencia agronómica 
Na, desde que empieza á formarse el tallo, 
lúe ge recoge el fruto.
v eRte país no se conoce el guante de malla 
nkjNóortezar y limpiar bien el tronco de la vid, 
Anidan los insectos; ni se les da la cal ó sus 
t) Ndos, ni el permanganato que apenas cues- 
J °api se conocen los aparatos pulverizadores 
^t'licar las sales cúpricas y demás tratamientos, 
i enseñado, por consiguiente, que aquellos 
Rri sulfatado, han azufrado á tiempo y bien,tal Vr>do la mitad por lo monos de la cosecha, 
h\^ que los que no lo hicieron, ó lo hicieron 
BV han perdido casi p<y completo.
|h (it'a lección útilísima ha sido la producción que 
¡WNp .la» plantaciones americanas, las qué han 
> á dumentar éti grah porte la poca cose*
^rh, Se pueden convencer1 los que dudaban,
Nv¡Jín más que por sí, sin conocer ni estudiar 
k ulenpa, bacías guei*r§ á los que plantaban. 
6den haber visto los resultados increíbles en
las viñas de don Nemesio Rivón y don Baltasar 
Bargueño, don Angel Escribano, don Pedro Gar­
cía y en la finca de Carralpozo de nuestro director, 
cuyos viñedos, dada su poca edad, han rendido al­
gunos el cuádruplo de lo que en épocas ordinarias 
dab<* una de nuestras mejores cepas del país.
Han de convencerse también que el problema 
déla repoblación del viñedo con la vid americana 
no es tan difícil ni costoso, teniendo en cnenta que 
produce más pronto y en más cantidad; por consi­
guiente, que un jornalero con sólo seiscientas á mil 
cepas, bien puestas y bien cuidadas, ha de recolec­
tar por lo menos de ciento á ciento veinticinco 
cántaros de vino, que le serán la ayuda importante 
para hacer frente á los malos inviernos.
El problema, como todos, y como dice muy opor­
tunamente nuestro amigo del Tomelloso, no es más 
que educativo, querer aprender y nada más.
En cuanto á loe medios para ayudar al que no 
tiene dinero para hacer las plantaciones, sean jorna­
leros, labradores ó particulares, también los hemos 
expuesto al hacer el estudio de nuestro proyecto 
de cajas rurales para la repoblación del viñedo.
Que la dura lección que hemos recibido sea pro­
vechosa, é imitando á los que han plantado vides 
americanas, consigamos como ellos buena cosecha 
que hagan la felicidad de todos.
mmmto vinícola
Cosecha de este año
La importancia que para los viticultores tiene 
el conocer el resultado total de la cosecha en Espa­
ña y en Francia, nos obliga á facilitar cuantos 
datos podamos adquirir respecto á la recolección 
de la actual cosecha de vino. Hemos procurado ha­
cer una extensa información, no perdonando medio 
que pueda aportar ayuda á la obra.
Hemos de empezar por manifestar lo desastrosa 
de nuestra cosecha en esta villa y pueblos inmedia­
tos; aquí no llegará de ninguna manera á veinte 
mil cántaros, que supone la vigésima parte de una 
cosecha ordinaria, y lo mismo en Pesquera, Curiel, 
Bonos, Gastrillo v demás pueblos vitícolas. En la 
ribera alta, partido de Aranda ó sea Vadocondes, 
Milagro6», Fnentelcesped, y en los de Peñaranda de 
Duero, San Juan del Monte, etc., es algo mejor, no 
pasando de regular. Tudela también sufre un 
fracaso.
En las regiones de Cataluña, Valencia, Arican­
te, Rio ja. Aragón y Navarra, también es muy esca­
sa ó casi nula.
En Galicia v parte de la provincia de Zamora 
es bastante buena, y también en la provincia de 
Madrid: Navslcarnero, Valdeiglesias, etc.; grande 
en Badajoz v Oáceres.
En resumen, en general la cosecha es de muy 
corta. Hay que tener presente que Francia ha pro­
hibido terminantemente la exportación do sus vi­
nos. y los compradores de su mercado, como es 
Inglaterra para los vinos claretes ligeros y Suiza, 
•tendrán que buspar otro, y ¿seguramente será el 
nuestro, v si sabemos aprovecharnos, tendremos 
nuevo é importante mercado que debemos con­
servar.
Por la importancia que tiene copiamos la ad­
junta:
Sr. D. Atigel Barroso, director de La Voz DE
j PEÑ AFIEL,
Mi querido amigo: Es para mi una grata satis- 
\ facción contribuir con la información que me pides
para tu nunca bastante elogiado semanario, que 
con tanto tesón defiende los intereses de la agricul­
tura, y especialmente los de la viticultura españo­
la, y particularmente los que afectan á nuestra 
desgraciada ribera del Duero.
En general, en esta región de la Mancha, pue­
blos tan importantes como Manzanares, Valdepeñas 
y otros, han sufrido daños de mucha consideración 
en sus viñedos, y la cosecha será bastante escasa.
Aquí, en Tomelloso, parece ser que va á resul­
tar la excepción en toda España, pues ha sido muy 
benigna la invasión criptogámica, así es que la 
cosecha resulta regular, no superior como aseguran 
algunos. Influye notablemente, en que en este pue­
blo se cultiva la vid corno planta de jardín, se la 
cuida mucho, se la abona, se la protege de las en­
fermedades y aún de los hielos. Son los vecinos de 
este pueblo muy inteligentes y no perdonan dili­
gencia que no contribuya á mejorar la condición 
de la cepa, y después la clase de vino cuya elabo­
ración es muy limpia y esmerada, filtrando, trase­
gando y haciendo el cocepage con las distintas clases 
para darles el color, gusto y grado que exige el 
mercado. Cualquier obrero medianamente instrui­
do, conoce al detalle y sabe principalmente la poda 
que debe dar á cada cepa; las demás labores y la 
aplicación de las diversas sustancias que se em­
plean para prevenir y tratar las enfermedades de la 
vid; manejando con suma presteza los aparatos y 
hasta conocen los análisis de vinos, y son excelen­
tes peritos en degustación. Tienen gran interés en 
conocer todo cuanto á la viticultura afecta, y se Ies 
ve continuamente con revistas y periódicos agríco­
las en las manos.
¡Qué diferencia entre estos y los obreros de esa 
región!, ¡v qué lástima tan grande que no hagan 
caso de las continuas y excelentes predicaciones 
vuestras! El problema vitícola, como todos lo8 
que integran la vida nacional, es educativo, y na­
da más que educativo escuela primaria y, después, 
escuela agrícola.
Por ese cuidado tan especial en el cultivo de la 
vid y la conservación y mejora del vino, es por lo 
que se venden los vinos de aquí á tan buen precio. 
La cosecha normal de este pueblo se puede calcu­
lar en unos CUATRO MILLONES DE CÁNTAROS 
DE DIEZ Y SEIS LITROS, de los cuales, muchos 
son destinados á las destilerías que les convierte* 
en alcohol puro de vino y en excelentes aguardien­
tes y licores, que se venden á buenos precios en 
Andalucía.
Lag bodegas son parecidas á las de esa villa, 
subterráneas y en extensas galerías dedicadas 
para la conservación y añejamiento. Las hay tam­
bién en el ruelo, y hay bastantes disponibles para 
arrendar á los compradores y negociantes que des­
pués lo exportan donde les conviene.
Estamos en plena vendimia, que empezó el 25 
del pasado y terminaremos en la próxima semana.
De existencias de vino de la anterior cosecha 
apenas quedan, pues los particulares y almacenis­
tas se reservan en espera de precios más ventajososf 
puesto que el alza va progresando; hoy se pide á 
cinco pesetas los 16 litros, habiéndose vendido al­
gunas partidas por no tener gran confianza para 
añejar y hacef sitio al nuevo mosto, á 4,50 pesetas.
No se han hecho precios del mosto, porque co­
mo se solicita de todas las regiones de España lo 
de este pueblo, esperamos que la competencia y la 
escasez hagan subir los precios más que lo que 
deseamos.
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Y con esto termino esta información que qui­
siera sirviera de lección á nuestros paisanos, y sabes 
está siempre á tus órdenes tu buen amigo.
Julio C. Molina.
Tomelloso, Octubre 4 de 1915.
FRANCIA 
Situación vinícola
Se hacen ya cálculos muy aproximados sobre 
la cantidad de vino y todos convienen en que la 
cosecha actual no dará más qu.e 35 millones de 
hectolitros, y como^el consumo ordinario es de 45, 
faltan diez millones de hectolitros, que habrá que 
adquirirlos en los puntos del extranjero que les 
sean más fáciles.
Con respecto á la calidad de los vinos de la re­
gión del Mediodía, son mejores en calidad de lo 
que se esperaba y con buen grado alcohólico.
En Argelia la decepción ha sido muy grande, 
pues sólo alcanza la producción de este año tres 
millones de hectolitros, aunque la calidad sea me­
jor que la de los vinos del año último. Los vinos 
en Argelia están en alza constante, lo mismo para 
los viejos que para los nuevos, y no se venden á 
menos de 35 á 36 francos hectolitro.
El vino se ha ido encareciendo en los siguientes 
términos durante el año actual. Tomando como ti­
po el A ramón de 7 á 8o.
Febrero, 6 á 7,50 francos hectolitro.
Marzo, 6 á 7,50.
Abril, 7,50 á 9.
Mayo, 7,50 4 10.
Junio, 8 á 11.
Julio, 21 á 24.
Agosto, 23 á 25.
Septiembre, 32 á 37.
Pero lo que resulta más interesante es la subida 
que ha tenido en los días de Agosto y Septiembre. 
El 2 de Agosto valía el vino de 23 á 25 francos; el 
9, de 24 á 26; el 23, de 30 á 32; el 30, de 32 á 36; el 
6 de Septiembre, de 32 á 37. El precio actual puede 
calcularse, según declaración de los boletines más 
acreditados, en 40 á 42 francos.
Como ya el resultado de la cosecha es evidente, 
se empieza á notar cierta actividad en el mercado 
por las necesidades apremiantes del consumo, pero 
con mucha reserva por temor á ios malos negocios.
Sobre la calidad de los vinos se va diciendo algo 
y se apunta corno muy notable el hecho de que en 
algunos departamentos vinícolas el grado de los 
caldos ha sido superior á todos ios conocidos, y es 
mayor la sorpresa porque en el año actual se trata 
de viñas mildiosadas.
También se apunta como hecho notable el tiem­
po, que ha sido excelente para la vendimia, pero 
que los últimos calores y las lluvias han desenca­
denado en algunas partes el parasitismo de las 
criptogámicas, perdiéndose mucho fruto.
En íin, se van coníirmando los augurios de co­
secha memorable y á la de 1915 hay muchos que la 
llaman cosecha lúgubre.
Estos son los informes que hemos procurado 
recoger, garantizando la formalidad y seriedad de 
las personas que de diferentes regiones nos han in­
formado, así como del crédito de las revistas que 
hacen información vinícola.
En su vista, nuestros lectores pueden calcular 
lo que ocurrirá este año, siendo de suponer que los 
precios del vino serán elevados, pero no han de 
olvidar que también por esta causa el consumo dis­
minuirá notablemente, por aquel antiguo refrán 
castellano que dice «á cuarto vale la vaca», pero si 
no hay cuarto, no hay vaca.
AGRICULTURA EN GENERAL
Selección del trigo
Es general conceder importancia á la selección 
de simiente: se le considera como uno de los facto­
res más interesantes para obtener buenos rendi­
mientos. La ciencia aconseja y hasta los labrado­
res más rutinarios lo reconocen; el que menos, 
siembra su trigo eligiendo el más granado y el más 
limpio de semillas extrañas de su cosecha; otros lo 
compran ó cambian con algún vecino que ha ob­
tenido buena producción, sin tener en cuenta que 
acaso es debido más á un cultivo esmerado que á 
la variedad de la simiente. También es común ad­
quirirla de una determinada marca, por los bue­
nos resultados obtenidos allí en años anteriores; y 
tampoco es raro*el procurarse variedades nuevas, 
importadas de comarcas distintas, si bien en pe­
queña escala, por la vía de ensayo.
Para la selección, aconsejamos los autores que 
se escojan los granos <del centro de la espiga», cu­
yo consejo creemos que procede de copiarlo unos 
de otros, mejor que de un resultado comparativo 
entre los granos del centro y el de los extremos de 
las espigas, practicado por esos autores. Lo mismo 
se aconseja, y por algunos se practica, con las es­
pigas de maíz y, sin embargo, repetidas compara­
ciones nos han demostrado hasta la evidencia que 
ninguna influencia ejerce en la vida de la planta 
que el grano proceda del centro ó de los extremos 
de la espiga. Lo que la experiencia propia nos ha 
demostrado que influye es el volumen del grano, lo 
cual, naturalmente, se explica, porque la planta al 
nacer tiene así mayor cantidad de alimento para 
atender á su nutrición durante los primeros días 
de su vida, ayudándola en su desarrollo actual y 
posterior.
Partiendo de este principio, empezamos nos­
otros por escoger las mejores espigas, sanas y bien 
caracterizadas, de la variedad que intentamos re­
producir, durante la siega, y formando manojos con 
ellas las colocamos dentro de las hacinas ó monto­
nes de gavillas, para que se complete su madurez. 
Una vez secas y trillado el grano, se cierne por me­
dio de una criba de tela metálica, y separamos los 
granos más gruesos. Esta primera simiente así esco­
gida la sembramos en la huerta, y en terreno fértil 
y bien abonado, en matas de cuatro á cinco granos 
á lo sumo, distanciadas de quince á dieciocho cen­
tímetros, en ambas direcciones. Se cava dos veces, 
y antes de florecer se cortan las espigas que, acaso, 
salgan de diferente variedad, como también procu­
ramos que la parcela se halle separada lo menos 
veinticinco metros de otros sembrados de diferente 
clase de trigo, para evitar los efectos de la mezcla 
del polen al florecer. Retarda más su madurez, más 
no debe segarse hasta que ésta sea completa. No 
será raro que produzca hasta el cincuenta por uno, 
lo que no quiere decir tampoco que dé un gran 
rendimiento por unidad de superíicie: lo regular es 
que sea muy granado, y que al cribarlo para si­
miente se elimine muy poco del menudo.
Si se quiere continuar produciendo buen trigo 
para simiente, se sembrará á matas, con sembrado­
ra mecánica, ó en su defecto con arado de media 
vertedera; en este caso los surcos se abrirán á unos 
veinte centímetros, y dos mujeres ó niños bastarán 
para sembrar de ocho á nueve granos cada veinte 
centímetros aproximadamente: interesa la presen­
cia del propietario para que no se extralimiten. Una 
yunta de bueyes ara dos hectáreas en cinco días, 
y se necesitan cien litros de simiente por hectárea. 
Si se cava dos veces, y si el terreno es fértil, debi­
damente abonado, y el tiempo acompaña, pueden 
esperarse de veinticinco á treinta hectolitros por 
hectárea sin exageración.
Bien preparado el terreno, buena simiente, 
siembra clara y bien cultivado, el trigal resistirá 
mejor las sequías y enfermedades, y no faltándole 
la alimentación, se desarrollará normalmente en to­
das las fases de su existencia, produciendo grano 
excelente y sano para la siembra. Para conseguirlo, 
no se necesita, por tanto, grandes capitales ni lu­
minosa inteligencia, que son los elementos que des­
graciadamente á todos nos faltan.
Terminamos instando á los propietarios agricul­
tores, nuestros buenos amigos y compañeros de 
profesión, que ensayen lo que dejamos expuesto, 
en la seguridad de que no han de arrepentirse de 
seguir nuestro desinteresado consejo, y de que el
grano, una vez conocido y ensayado, les será 
citado á un sobreprecio que remunere sus e9^1 

















Hoja del árbol mecida, 
verde hasta ayer en la rama, 
que amaneciste esta aurora 
tímidamente dorada:
¿qué pensará quien advierta 
tu repentina mudanza: 
que el sol te alumbra al besarte 
ó que vas perdiendo savia?
Hilos que en negra cabeza 
fingís heridas de plata, 
como ceniza en el tronco, 
pasto de la viva llama:
¿sois dolor ó sois consuelo?
¿sois tempestad ó bonanza?
¿sois esperanza perdida 
ó sois dicha conquistada?
Lágrimas que de improviso 
brotáis de un rincón del alma, 
y nublas unas pupilas 
que el mundo en paz contemplaban:
¿las nubláis porque no vean, 
la negra noche que avanza 
ó porque en vosotras miren 
la luz de la tarde plácida?
Honda arruga de la frente 
que hasta la sien se dilata, 
estela del pensamiento, 
surco de tierra sembrada:
¿eres cicatriz que acaso 
te dejó la lucha humana 
ó corona de victoria 
por el corazón lograda?
¡Bien vengas, pálido Octubre 
con tu ceniza entre brasas, 
con tus venturas tranquilas 
y tus secretas nostalgias!
Y tú mocita no tiembles 
ai ves nieve en ln montaña, 
que esa nieve será luego 
rumor de risa y de agua.










De sobremesa, después de un almuerzo h9^ 
en París, ha dicho Mr. Delcassé, jurándolo y 
que Francia no ha hecho nada por llegaf 
guerra.
Este Mr. Delcassé, ministro de Estado de 
pública traspirenáica, es precisamente el h°" „ ^ 
más enemigo de Alemania que ha podido hab0Íy \ 
tre los franceses partidarios de ía deseada J 
cha». Mientras él no estaba en el ministerio, jjj 
creerse que no estallara el conflicto; pero, 
á ocupar la poltrona, ya no hubo duda alg^ 
bre las intenciones de Francia. *
Delcassé y el gran duque Nicolás represen*9 f íy, 
el primero en Francia y el segundo en Rus1*' 
elementos más exaltados en favor de la gu 




—«Juro por Dios que Francia no ha hecho 
por llegar á la guerra.»
¿Es poco cuarenta y pico de años claman ^ 
la revancha? ¿Es poco formar la triple Ente^ 
elementos tan heterogéneos como la liberal 
térra y la teocrática Rusia? ¿Es poco el enot&6 „ 
supuesto de gastos militares y la ley del 
de los tres años? ¿Es poco movilizar los ejérc1
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Itof-
gfúíJíto los asesinos de Sarajevo consumaron su 
regicidio?...
darnos, bajo su palabra, á Mr. Delcassó; crea­
re Francia no quería la guerra, ó no pensaba 
guerra, ni siquiera cuando sus soldados eran 
lcidos al combate en trenes cuyos vagones 
Jtaban letreros que decían «viaje de recreo á 
creamos, sí, que sólo pensaba en este via- 
recreo, y no en la espantosa tragedia que 
£ Europa en mares de sangre... Si con eso ha 
^dido el astuto diplomático francés alejar de 
^tria la responsabilidad del conflicto, no ha 
logran cosa, porque todas las naciones beli- 








^tria no quería la guerra, sino sólo castigar 
Pinato de sus príncipes. Rusia no quería la 
fat pero su amistad con los servios.,. Alema •
0 quería la guerra, pero su alianza con Aus-
1 Inglaterra no quería la guerra pero su amor 
débiles...
a Italia no decimos nada: ha intervenido vo­
samente como un estrambote belicoso, y to­
bo se ha atrevido á declarar que no quería 
rfa. Puede que, andando el tiempo, si ve más 
patento y más de cerca los horrores de su 
tora, lo declare también.
°rque ¡es tan humano eso de echar la culpa al 
ío!
W del bueno de Montero Río con su famoso 
0| á quien «matárnoslo todos»—parodia del có­
ndor de Fuente Ovejuna—y aquí, por no ir 
Nos, de nuestro padre Adán, que culpó á Eva, 
^bestra madre Eva, que culpó á la serpiente, 
toguna nación quería la guerra: ¡todas lo di- 
y ¿dirán todas verdad? Quizás la digan; pero 
toe reconocer en principio que los aliados han 
^db su pendón contra el militarismo alemán, 
Jibe es igual, que, verdadero ó falso, se han 
JQsto un fin que tenían entre ceja y ceja, 
tos que Alemania no se ha propuesto acabar 
Jad'a ni conquistar nada, sino sólo evitar que 
eon ella; defenderse, pues.
4 historia podrá emitir su veredicto de culpa- 
sobre quien corresponda; que las declara-
5 de los interesados poco valen cuando á ellos 
favorecen; y más que la historia, que al
f °osa humana, deficiente y falible, el juicio 
° es el de Dios, quien dará á todos su me- 
según la responsabilidad que cada uno ten- 
la que nadie quiere cargar, 
todas suertes, esas voces que salen de cuan- 
J ebando de los labios de los políticos influyen- 
J h>s destinos del mundo, tienen un tufillo de 
ri|n r de conciencia y aun de excusatio non petita; 
dnico que queríamos hacer notar en la re- 
aclaración de Mr. Delcassé.
ie los abonos fosfo-potásicos sobre la
formación de los granos de los cereales y su peso
to misma manera que el hombre necesita 
Jtoree para formar sus tejidos, desarrollarse 
® (6p vivir, la planta también necesita alimentos 
j ^11 crecimiento y producción. El hombre bien 
es sano, robusto y apto para todo tra- 
* : ppo reduzcamos su alimentación y encontra­
to hombre débil, enfermizo, que no sirve 
toda. Lo mismo que ocurre con nosotros, 
°°n las plantas. En un campo donde los 
8e suceden durante años y años, las plañ­
id %
¿y 8e desarrollan van tomando poco á poco 
"d Os principiog nutritivos en él encerrados, y 
pij toomento en que éstos escasean y la plan- 
1 ^ de alimento, se desarrolla débilmente, dan- 
consiguiente, malas cosechas. Esto deben 
tony presente nuestros agricultores, tratan- 
CV^arl° por los medios que están á su alean-
4 8uolos que hoy cultivamos, están ya muy% y es necesario introdúcir en ellos los ele-
3 fertilizantes fósforo, potasa y nitrógeno, 
bables para que los vegetales puedan vivir 
^liarse.
Si examinamos los granos de nuestros cereales 
y los comparamos á los obtenidos en otros países, 
veremos que son reducidos, faltos de peso y de 
mala calidad. Esto es debido á que no abonamos 
nuestros cereales. Si hiciéramos uso de una canti­
dad razonada de abono foafo-potásico, obtendría­
mos cosechas dobles y triples de las que ahora ob­
tenemos, siendo las razones bien claras: la potasa 
desempeña un papel importantísimo en la forma­
ción de los granos de los cereales, puesto que influ­
ye en la formación de la harina, dando lugar á que 
los granos sean gruesos y densoc, muy ricos en 
materia amilácea. Tiene una influencia grandísima 
sobre la madurez; da rigidez á loa tallos y, por lo 
tanto, evita los accidentes del encamado, hace que 
los cereales sean más resistentes á los fríos y á las 
heladas y, por último, produce una paja rica en 
potasa que da más valor ai estiércol.
El ácido fosfórico favorece el entallamiento, da 
rigidez á la paja y contribuye con la potasa á evitar 
el encamado. Todo esto lo pueden ver lor agricul­
tores haciendo una simple experiencia, empleando 
tal vez unos ocho ó diez dí js antes de la siembra 
la mezcla de 295 kilos de superfosfato de cal 18/20, 
75 kilos de sulfato de potasa y 50 kilos de sulfato 
amónico y, luego, en marzo ó abril unos 100 kilos 
de nitrato de sosa ó cal en cobertera. En terrenos 
de regadío deben aumentarse estas cantidades en 




El «Diario Oficial» publica la siguiente Real or­
den circular:
«El Rey (q. D. g), de acuerdo con el Consejo de 
ministros, se ha servido conceder prórroga hasta el 
día 1 de Noviembre próximo, para que puedan aco­
gerse á los venelicios del capítulo XX de la vigente 
ley de reclutamiento los reclutas del reemplazo del 
corriente año, los procedentes de revisión de 1912, 
1913 y 1914 declarados útiles en el actual y los de 
dichos años á quienes se les terminó la prórroga de 
ingreso en lilas; pudiendo también optar en el mis­
mo plazo para acogerse á la cuota de 2.000 pesetas 
que señala el art. 268 los que disfruten de la de 1.000 
que determina el 267, cuantos individuos de los ci­
tados lo deseen, cualquiera sea su situación, y ob­
servándose para obtener los expresados beneficios 
las prescripciones del 278 de la referida ley»
La leyenda de la viña
Es oriental, naturalmente.
Un día Baco, siendo todavía muchacho, se puso 
en camino para ir á Narsia.
El trayecto era largo, y el muchacho, fatigado, I 
sentóse para descansar.
Mirando al suelo, vió á sus pies una pequeña 
hierba, y le pareció tan bella, que pensó en cogerla ¡ 
para plantarla después en su jardín.
Arrancóla y la cogió en la mano; pero como el . 
sol calentaba mucho, tuvo miedo de que se ie seca- j 
ra la planta antes de llegar á oasa.
Pensando en esto, vió en el suelo un hueso de 
pájaro: lo cogió ó introdujo en él la planta, prosi­
guiendo luego su camino.
En la mano del joven dios, la hierba crecía tan 
aprisa, que bien pronto sobresalió del hueso del 
pájaro.
Persistiendo en el temor de que el sol pudiese j 
secarla, buscó en torno suyo, y viendo un hueso de I 
león, introdujo en éste el hueso de pájaro con la 
planta. Pero ésta seguía creciendo de tal modo, que 
pronto resultó insuficiente el hueso de león para 
contenerla. Entonces Baco, habiendo hallado un 
hueso de asno más grande que el del león, introdujo 
éste con el del pájaro y la planta en aquél.
Así llegó Baco á Narsia.
Pero cuando quiso plantar la singular hierba, j
vió que las raíces se habían adherido tan perfecta­
mente en torno de los tres huesos de pájaro, de león 
y de asno, que para separarlos de ésta era preciso 
romperlos. En vista de lo cual plantó la hierva se­
gún estaba.
La planta creció rápidamente. Con gran gozo 
de Baco, sacaba la planta racimos maravillosos. El 
dios exprimió uno de éstos é hizo el primer vino y 
le dió á probar á los hombrea.
Y fué entonces Baco testigo de un prodigio; en 
cuanto empezaban los hombres á beber, se ponían á 
cantar como pájaros; conforme empinaban, trans­
formábanse por lo bravos en leones; pero cuando 
bebían con exceso, su cabeza se caía mirando al 
suelo, como la de los borricos.
Continuamos como en la semana anterior con tenden­
cia firme y habiendo ganado un poco más todos los ce­
reales. La concurrencia á los mercados va normalizán­
dose, no teniendo gran prisa por vender no siendo que se 
paguen á buen precio, qíié desde luego se adquieren en 
partidas de alguna importancia. En Valladolid se han 
hecho operaciones de partidas de 4.000 á 8.000 fanegas á 
59 y 1[2 y si llegan á los 60 hay quien está dispuesto ¿ ce­
der una partida muy importante.
Hay pocas existencias en almacenes, pues todo se em­
barca en cuanto se compra cantidad suficiente para ofre­
cer algunos vagones. La fabricación interior también 
trabaja mucho y vende cuanto puede elaborar.
El precio en Valladolid, á 57 y 57y 1¡2; en Medina y 
Aré va lo, á 56; La Nava, 55 y 1¡2; RiosecO, 53.
Centeno, muy buscado al detall, se paga en Valladolid, 
á 43; en Medina, 41; en Peñaranda, 44; en los demás mer­
cados, á 40; cebada, de 26 á 27; avena, 19 y 20; yeros, 36; 
muelas, 39.
Nuestro Mercado
Algo ya subiendo el mercado ordinario, no así en los 
demás días de la semana, en los que apenas concurren 
carros como en los años anteriores. Se sostiene el precio 
del trigo á 55 y 1(2 y .hasta 56 las clases superiores. Lo de 
simiente, hasta 63; el centeno, a 39 y 40; la cebada, á 27 
y 28; avena, 18 y 19; muelas, 34; yeros, 35; garbanzos, 
de 140 á 240 reales fanega.
VINOS
Las noticias que tenemos de los pueblos inmediatos 
son muy malas; véase lo que respecto a este particular 
decimos en la información vitícola.





El día 12 del corriente mes, á las diez de la ma­
ñana, se celebrará en dicha capilla, en honor de la 
Santísima Virgen del Pilar, patrón a del benemérito 
Cuerpo de la Guardia civil y de ios de Correos y Te­
légrafos, extraordinaria función religiosa con misa 
solemne y sermón, que predicará el ilustrado y ce­
loso párroco de esta villa..
La Comunidad de Hermanas de la Caridad de 
Santa Ana, agradecerá que el piadoso vecindario 
hotira con su asistencia los mencionados cultos.
MANTECADAS DE ASTORGA.— Recientes to­
dos los días; se venden á peseta la docena. El con­
serje del Círculo de la Amistad, Cándido Martín.
EL MODERNO
Tejidos del Reino y Extranjeros. Gran surtido 
en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.
Julio fkmmz Alonso
CALLE DE SAN ¡MIGUEL, ÑUS. 12
PEÑAFIEL
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­
ditado establecimiento.
Valladolid,—Imp. de A. Rodríguez.
4 LA VOZ DE PEÑAFIEL
Sección, de Anuncios
Droguería de la Villa üi
PLAZA MAVOR
Visitadla y compraréis barato los artículos que a continuad^ 
se detallan y muchos más, propios del ramo de Droguería
Perfumería
Jabones de Heno de Pravia.—Flores del 
Campo,—Glicerina.—De las Flores.—Fer 
mina.—Eterno.—Gomoso y otros muchos.
Esencias sueltas y en frasquitos muy 
bonitos y caprichosos.
Polvos. — Colonias.—Cosméticos.—Es­
tuches de Perfumería.—Petróleo Gal.— 
Cremas, etc.
Pinturas y Barnices
Colores. — Purpurinas. — Esmaltes. — 
Pinturas preparadas. — Barnices.—Aceites 
de linazas.—Brochas. — Pinceles. — Paleti­
nas.—Muropén.—Colas, etc.
Semillas
Superiores y seleccionadas de Hortali­








ductos anticriptogámicos para la aíflC 
tura. —Fuelles de azufrar, etc.
Específicos nacionales y extranje^'5 ^ 
aparatos ortopédicos.
LOS MEJORES del MONDO, chocolates 
de Joaquín Orús (Zaragoza)
Marea escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida >or electricidad. La de más producción de Aragón. 
La tínica que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.
DEFÓBlTü EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Dor José Valiente © Hijo 41
Extensos Talleres de Sastrería
CBEGOBIO HEKIWMZ
La mejor surtida y económica 
=r Acera, 2 9 .—V ALLADOLID
Maquinaria Agrícola é Industria! y Oficinas Técnicas 
Garteiz, Hermanos Y^raid y Compañía
VAL LA DO LID.
fe# V. J :■ •
¿wafefcy- iüt. ■g'jfit'- ..T -y... *" • ¡HL '1 v
Mát-'uinarm agrícola de todas ciases.
Éambradoites Boosiep^Gapteiz
Aventadoras, Gribas, Arados, Gradas, Hcv- 
d.liós-, 'Caltivndbrep, Arrobadera^, Uprtapu- 
jás, 'Ti-hpi-acíoresyLpmbas ‘y Molíaos de vien­
to, Pr'dneáá para paja heno, etc.
Segadoras, Guadániidóras, fdaéirnlbs u afila­
doras Me. Cormick.--Trilladoras á .apar rfetoátíá 
los tipos. n i ■' di i • • * '•
^ .i: ,
Catálogos y péíW|>ite8tdé á tai den los soliciten
Vultattelfdt 
Atenida de Alfonso Xlll, 8 y 9
Depósito en Ríosscq: 
Callo Ancha, número . 1.
Almacenes de Ferretería, Hierros, Carbones, Camas j Muelles
DE
VICTORINO ESTEBAN
¿Queréis saber dónde hay más surtido y mejores condiciones para c0Í°
prar estos artículos!
Pues visitad dichos Almacenes y alli encontraréis de todo lo co» ^
niente ai ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económ’^ 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al ^ 
tiempo os facilita la verdadera instalación de las mismas, por medi° 
modelo especial de su propiedad
Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados . - ^Fue"”;uK*11Castillo d e Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su reau 
Vehta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio 
Faro de Sastargo.
VICTORINO ESTEBAN ,




Coa este aparato hasta un niño puado rápidamente y sin 
igual perfección zurcir y remendar medias, calcetines y
tejido ¡Je todas clases, sea algodón, lana, seda ó hilo.
lio deíe fallar en ninguna familia
Su manejó es sencillo y de efectó sorprendente'. Cada 
zurzidora mecánica va acompañada de las instrucciones 
precisas para su funcionamiento. Sé vende lloré ae gastos 
previo envió de DÍ'EZ PESETAS por giro postal y 
' mutuo.1 No"hay-eáláí ogós.
MAXIM® ifflllll*
Paseo de Gracia, 97.—BAR CEBONA
